VELOCIDAD DEL CAPITAL Y DE LA LIQUIDEZ

Prof. Antonio Lopes de Sá – 25/11/2007
De importancia rara para el conocimiento de la liquidez financiera de las compañías es la observación de la “velocidad” del denominado “capital líquido”.

La mejor evaluación sobre tal fenómeno es la que fluye de la observación de la tendencia del referido a través de una comparación que revele el destino del movimiento de los componentes principales en cuánto al tiempo.

Tal estudio no se confunde con un simple “flujo de caja”, sino que, consiste en acompañar matemáticamente variaciones patrimoniales según la naturaleza de la aceleración de los elementos de la riqueza que por especie deben girar armoniosamente.

Existen cálculos especiales para determinar cuantitativamente la expresión de las tendencias, pero, los componentes deben emerger de informes contables confiables. 

Tales elementos, en el caso, son medias y cocientes que se extraen según fórmulas específicas, como las que presento en mi obra “Análisis Moderno de Balance al alcance de todos”, edición de Juruá.

Los programas de computadoras agilizan la realización de tales cálculos de tendencias, sin mayores esfuerzos.

Importante es comparar las evoluciones por crecimiento o involuciones por desmedros de los principales “cocientes de rotación”, es decir, los relativos a bienes destinados a la venta (existencias), los créditos a recibir (clientes) y las deudas a pagar (proveedores y bancos).

Saber, por ejemplo, que un cociente de rotación de créditos en 5 períodos fue secuencialmente de: 2.3 - 2.6 - 2.9 - 3.1 y 3.4, revelando un crecimiento constante de 0.3, es importante para tener conciencia de que ocurrió un aumento regular de agilidad.

No siempre tales números se comportan como lo ejemplificado, siendo necesario realizar los cálculos que de forma necesaria determinen y revelen la naturaleza de las variaciones.

La mayor “rotación” de los valores del activo evidencia la mayor “agilidad financiera” implicando una mejor condición de economicidad, es decir, de “vitalidad” patrimonial.

Tres velocidades básicas, entretanto, en el campo de los elementos circulantes, son importantes y deben guardar entre sí relaciones armónicas entre: Provisiones (existencias), créditos a recibir (clientes) y deudas a pagar (proveedores y bancos).

La rapidez en la transformación de lo que se invierte y la menor en la que se consiguen de recursos es altamente favorable en el régimen de la liquidez financiera.

Las existencias necesitan ser convertidas en medios de pago en corto tiempo de modo que la compañía pueda cumplir sus compromisos.

Los créditos a cobrar, igualmente, deben generar medios de pago hábiles para la solución de las necesidades de pagos.

Si las existencias se transforman en créditos, si el crédito es operado y ofrece recursos inmediatos, toda la responsabilidad está siendo de la solvencia del referido crédito.

La relación entre los ventas a plazo y la capacidad real de pago es algo, por lo tanto, que merece estudio constante.

El efecto circulante de la “mercancía” por “cuentas a pagar”, por ejemplo, acumula toda la responsabilidad del medio de pago en la capacidad de solvencia de los clientes.

En este caso es importante conocer el límite de esta obligación, es decir, como se ha mantenido tal efecto antes de la circulación.

Índices de ventas a plazo, necesitan ser obtenidos, por lo tanto, en lo referente a la velocidad de los créditos a recibir.

El plazo que se concede al cliente debe tener relación armoniosa con el que se recibe de los proveedores.

Empresas que compran solamente en cortos plazos y venden para cobrar en largo plazo, necesidad apoyar tal diferencia con los recursos propios o de préstamos. 

Cuando la deuda es por financiamiento, la compañía precisa trasladar los costos pertinentes al cliente, so pena de exigir mayor volumen de capital propio.

Amenazados, en el caso, quedan, entonces, el poder de concurrir al mercado y la capacidad lucrativa del capital invertido. 

Esta es la razón por la cual se convierte en complemento importante estudiar el giro o rotación de las deudas derivadas de recursos de terceros, en comparación con aquellas de los clientes. 

El movimiento “diario” del valor de las existencias, de los créditos a recibir y de las deudas a pagar es relevante y precisa ser conocido a través de comparaciones constantes, conjuntamente de los análisis competentes de las vueltas.

Tal observación la hice en una obra editada hace más de tres décadas, resaltando la importancia de conocer “unidades de giro”, es decir, la “dinámica” o la velocidad de los elementos comprometidos con la “circulación del capital” cada día.

Deber ético del profesional de la contabilidad es orientar a su cliente sobre tales acontecimientos, ofreciendo, al mismo, elementos para que pueda corregir errores.

Esa es la gran función social de los contables – la de ayudar a las empresas a conseguir la eficiencia constante, porque, de la prosperidad de todas es que resulta aquella de la sociedad entera.
